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LOS TEATROS Y EL TEATRO. 

(CoHtinuadoni. 

Cierto que también han llevado la libertad 
escénica á donde sólo pudiera permitirse llegar 
á la imaginaeion más calenturienta; cierto que 
el homenage de los sentidos es demasiado ser­
vil, respecto al poderío inmenso de esa liber­
tad; pero con franqueza se puede confesar que 
la severidad de este juicio desaparece ante el 
atractivo, ante la magia del arte que ante nues­
tros vecinos se ostenta: el adusto ceño del cri­
tico tiene que hacer lugar á una halagadora 
sonrisa. 

Por eso en París á nadie se le ha ocurrido 
asegurar que la próspera existencia de los bufos 
sea inpompalible con los progresos del teatro 
serio, como á ninguno se le ocurriría afirmar 
que la admiración causada por una Bacante de 
Fidias, habia de perjudicar á su famosísima 
Venus. El arte ofrece varias raíineras de ser, 
como un semblante variedad de espresiones, 
como un celage diversidad de tintas. 

No saliéndose de su esfera, nunca dejan de 
enlazarse armónicamente las más opuastas fa­
ses de lo bello. Entre la sublime grandeza de 
D. Pedro Calderón, y el picante gracejo de don 
Ramón de la Cruz; entre La vida es sueño y La 
casa de Tócame Roque, existen idénticas rela­
ciones que entre el rio majestuoso y el jugue­
tón arroyuelo, entre el viente huracanado y el 
céfiro travieso. Al par de lo uno, gusta lo otro, 
y ambos concurren á acrecentar el valor de la 
naturaleza, como aquellos dos elementos redun­
dan en beneficio del arte. 

¿Por qué razón éste brilla por su ausencia y 
de continuo, según anteriormente se ha dicho, 
en los llamados Bufos Arderíus?—La respuesta 
no ha de parecer dudosa ni difícil; porque el 
arte eslima demasiado su decoro para tomar la 
licencia de acudir á donde no se le llama y á don­
de no se le espera; á donde tal vez no se le tra­
taría con los miramientos á que se halla acos­
tumbrado. 

Yo no voy á penetrar ahora en el Coliseo de 
la plazuela del Rey—ó de Arderíus—¡hago abs­
tracción completa de personalidades; no inten­
to herir ninguna susceptibilidad; no permitiré 
á mi pluma un solo rasgo que pudiera ser til­
dado por la justjcia de la prudencia. No quiero 
inspeccionar aquellas tablas. No quiero ver lo 
que en ellas se exhibe. Ni repararé en el chava-
cano aliño de las suripantas, ni en sus gracias, 
tan reñidas con este nombre; ni aun me deten­
dré á observar que sus pies podían ser algo 
más dignos de atención, si estuviesen algo me­
nos feamente calzados. 

No quiero comprender que sea posible el 
gusto más pésimo en la exornación de la esce­
na, ni la más descabellada interpretación de ar­
reglos, sacados con la mayor desventura del re­
pertorio parisiense. Apartaré la vista de la obs­
tinación rara con que sus actores celebran en­
tre sí las payasadas que califican de chistes, por 
privilegio esclusivo, antes de haber obtenido la 
venia del paciente público. Haré caso omiso 
de aquella manera lastimosa de recitar gesticu­
lando trájicamente, convencidisimos que es 
inmejorable, y siempre con mucha menos opor­
tunidad que los clowns del Circo de Price. 

En cuanto á estos últimos defectos, debe ca­
berles un gran consuelo á los bufos de Madrid; 
el de que no tienen enmienda posible, mientras 
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se inspiren en ejemplo de los demás lealros, 
mientras rivalicen en hacer osleulacion de ellos, 
lo mismo el modestísimo escenario de me­
dia tostada, qne el aristocrático Principe. To­
dos son pretenciosos; todos son peores, respec­
to á los vicios de declamación, con harto escasas 
excepciones individuales. 

No: yo no quiero fijarme en el completo 
desbarajuste, en la desorganización eterna de 
nuestras comparsas bufas. Quiero absoluta­
mente prescindir de amalgamas deformes, de ese 
abigarramiento decolores, de lodo eso que cali-
licaria de monstruosamente cursi, si esta ex­
presión tan generalizada como significativa, no 
estuviese proscripta, por buena ley, de los do-
dominios déla Gramática. 

Fácil, muy fácil es prescindir de un espec-
tácnlo que no guarda caridad con nuestra cul­
tura intelectual, que no dá satisfacción á nin­
guna de las justísimas exigencias del arte. Pero 
no es tan fácil prescindir del público que á ese 
espectáculo sostiene; no es posible mirar sin 
tanto asombro como desaliento, que haya de 
realizarse lo que aseverado queda al principio 
de este trabajo: que una excepción disvirtna á 
una regla: que un fenómeno se convierte en 
cosa corriente y general. 

Cuando oigo decir que un amigo querido se 
ha enamorado de una mujer indigna; cuando me 
aseguran que esta mujer no posee ningún atrac­
tivo, lo primero que me ocurre es ponerlo en 
duda. VA amigo tiene talento. Su hueii gusto se 
halla acreditado por anteriores amoríos. Ha­
brá exageración en la noticia, si no es pura in­
vención. 

Y sigo sin creerla hasta qne es confirmada 
por personas de cuya veracidad no puedo du­
dar. Procuro entonces conocer á la.amada de 
mi amigo, y, en efecto, la naturaleza ha sido 
para ella muy avara de sus encantos: su figura 
es desgraciadísima. No posee ni aun el aliciente 
de la juventud; ya ha pasado, tiempo hace, su 
primavera. 

Pero el amor no naee sólo por impresiones 
de la belleza física. La carencia de atractivos 
exteriores de esa mujer, tal vez será compen­
sada por la hermosura de su alma ó por la bon­
dad de su corazón. Sin duda hal)rá cnconliado 
mi amigo un tesoro escondido. Nuevo desenga­
ño: nueva desilusión. Tengo ya evidentes prue­
bas de que bajo ningún concepto es digna de la 
(iertia afección de mi amigo. Es más fea de al­
ma que de cuerpo, y en su corazón no cabe 
ningún senlimienlo elevado. Engañó á mi ami-
glKi mansalva, y ¡oh fenómeno! ¡oh portentol 
él sigue todavía dejándose engañar y seducir, 
después de haberlo sabido con la más completa 
evidencia, ya por su propia observación; ya por 
conducto de los que sinceramente deseamos su 
bien. 

Y en vano se le advierte repetidísimas ve­
ces, el peligro que va envolviéndole, é inútil­
mente se le muestra los perjuicios, por su re­
putación sufridos, y que de continuar sus mal­
hadadas relaciones, ha de hacerse el remedio 
de todo punto imposible, si acaso no se le en­
cuentra inmensamente peor que la enfermedad. 
Y como se trata de quien tanto aprecio merece, 
tengo que sufrir en silencio mi pesar, con la 
inutilidad de la compasión, y alejando de la 
memoria aquel dicho vulgar, de tanta verdad 
como franqueza: «hay gustos que merecen pa-
Jos.» Lo que no logra la persuasión en el ánimo 

de una persona de talento, no ha de poder con­
seguirlo una extemporánea rudeza. Extraviados 
se ven que necesitan recorrer toda la extensión 
del mal camino para volverse al bueno, escar­
mentados. Enfermos hay ([ue tienen que llegar 
á los últimos términos del peligro, para conse­
guir una reacción favorable. 

Ahora bien: el público es el amigo querido 
del escritor, que su sagrada misión comprende, 
quien le prodiga el fruto de sus desvelos, los 
productos de su estudio constante, los resulta­
dos obtenidos por su infatigable espíritu de ob­
servación, con la cortlialidad de un carácter ex­
pansivo, con la imparcialidad de la estima­
ción. 

¿Quién es la seductora de este amigo? ¿Quién 
le engañó de un modo tan estraño como el que 
anteriormente se menciona? ¿Quién, sin haberle 
cerrado los ojos, ha conseguido que encuentre 
gracioso todo el deforme conjunto de sus des­
gracias? 

(Se eonlisuoTá.) 

L. Garcia del Real. 
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DOMENICO CIMARQSA. 

Hoy que en los principales teatros de Ha-
lia, se están resucitando las óperas de este ilus­
tre compositor, nos parece oportuno dar á co­
nocer á nuestros lectores algunos apuntes bio­
gráficos del autor del Matrimonio Segreto y de 
Giannina e Bernardone. 

Domenico (Mmarosa fué hijo de un pa­
nadero. Nació en Aversa, pequeña población del 
Napoletano. Desde muy joven, fué trasportado 
á Ñapóles, donde su padre le condujo para ejer­
cer su oficio. Habiendo demostrado de.sde sus 
primeros años una grande pasión por la músi­
ca, tuvo la fortuna de conocer el lamoso can­
tante APRILE, que viendo en el joven Domenico 
una viva imaginación y grande disposición para 
la música, le enseñó el divino arte, y más tar­
de consiguió colocarle en el Conservatorio de 
Lorelo, donde tuvo por n).ieslro á FENAROLI, 

discípulo del célebre DURANTE. 

La Baronesa Slramha, fué la primera ópera 
que Cimarosa hizo re|iresenlar en Ñapóles en 
1773, que alcanzó un éxito muy feliz. La 
italiana en Londres, representada por primera 
vez en Roma, con verdadero entusiasmo; la 
Finia Frescantona, la FÍ7Ua Parigina y la 
Contesina Sennero y el Fanático, escritas des­
pués de su primera obra, con tanta rapidez que 
parece imposible. 

A estas siguieron: L'arnore costante, L'im-
presario in aiiguslie, II Pillare Parígino, la 
Ballerina amante, el Matrimonio per raggino, 
y más larde el estupendo sparliío qne se titula: 
el Matrimonio Segreto, en el que Cimarosa se 
mostró verdaderamente inimitable por la fres­
cura de ideas, por el estro é invención, por 
la riqueza de los acompañamientos y de la ins­
trumentación, de tal modo, que esta ópera es 
su obra maestra. 

En 1782 alcanzó una nueva ovación en Ve-
necia con la ópera // Convitalo, después de cuya 
representación fué llevado en triuufo basta su 
casa. Llamado á San Petersburgo por la em­
peratriz Catalina II, donde escribió la Vergine 
del Soíe, la Felicita inaspeltala, Atene edifícala, 
Cleopatra, la Serenata non provedula, y 500 
piezas sueltas. 

Pasando á Viena, fué nomhrado por Leopol­

do n , maestro imperial y en esta ciudad es­
cribió la Calamita dei cuori y el Amore. De re­
greso á Ñapóles dio á luz los Amante, la Astu-
cie, los Nemici generosi el Impegno Supéralo y 
la Giannina é Bernardone. Después de todo es­
to no es posible nombrar todas las obras que nos 
dejó Cimarosa, porque escribió también un 
gran número de melodramas trágicos, entre 
los cuales merecen mencionarse el Caio Mario^ 
el Sacrificio d'Abramo, los Orazi ed i Curiazi, 
el Artaserse y la Penélope, que nos prueba su 
inmenso talento también en el género serio. 

L'Achille y I'Imprudente fortúnalo, son sus 
dos últimos trabajos. La muerte le sorprendió 
en Venecia el 8 de Enero de 4801: á los 47 años, 

Domenico Cimarosa, tomo dice en su bio­
grafía, Mazza Graziano, puede considerarse co­
mo el eslabón de la conjunción entre el presen­
te y el pasado siglo, que une la vieja escue­
la cm la moderna. También fué poeta distin­
guido; galante por índole y por costumbre; 
fué amigo de sus mismos enemigos; dócil 
hasta confesar sus defectos, é indulgente parcí 
con todo el mundo. Tenia maneras afables y 
simpático al bello sexo y á todos los qne 
le conocieron, porque Cimarosa poseía el arte 
de hacerse amar. Sus óperas, tan aplaudidas en 
Italia, tenían el mismo éxito en el extranjero, 
y él gozaba la amistad de todos los potentados 
de la época, entre los cuales se distinguían 
Leopoldo II, emperador de Austria, y Catali­
na II, emperatriz de Rusia. 

No sé si es cierto lo que se ha esrrito sobre 
su criado; fanático por la música, suministraba 
á su amo un diapasón de nuevo género. Tenía 
la costumbre de escuchar los trabajos de Ci­
marosa. Aburrido y sorprendido por el sueño se 
dormía; pero turbado por el estrépito del ins­
trumento, se movía con fastidio para encon­
trar mejor posición, y con frecuencia bosteza­
ba; Cimarosa deducía de esto, que lo que es­
cribía era de mal efeclo, y con un acento de 
pésimo humor, murmuraba:—Comprendo, Fe­
derico (era el nombre del criado), esto es ma­
lo, descolorido y sin vigor, pero ten. un poco de 
paciencia. Después de esto, sus ágiles dedos, 
corriendo con nuevo ardor el teclado, encon­
traban motivos tan llenos de gracia, que Fe­
derico en su soñolencia, acariciado por la deli­
cadeza de los sonidos, se sentía trasportado y 
con señales muy expresivas, manifestaba á sn 
amo el placer que experimentaba, y el buen 
maestro confiaba al papel sus pensamientos 
musicales, conformándose á estas impresiones. 

Ernesto Gratoy, ilustre compositor francés, 
interrogado por Napoleón sobre la diferencia de 
Cimarosa y Mozart, respondió:—Cimarosa co­
locó la estatua en la escena y el pedestal en la 
orquesta; Mozart colocó el pedestal en la es­
cena y la estatua en la orquesta. 

Cimarosa murió; dejó incompleta la Arle-
misa que otros compositores intentaron, pero 
en vano, concluir. 

Dejó fama inmortal, y hoy, después de tan­
tos años, se aplauden, siempre sus brillantes 
trabajos que tienen verdaderamente el sello del 
genio. 

C. C. 
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A continuación publicamos los siguientes 
apuntes biográficos de la eminente actriz que 
hoy forma las delicias del público de Barce-
lona: 
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pÜLVIIlA J^ASQUALI. 

Elvira nació en la tierra privilegiada de los 
artistas, en aquel país lleno de recuerdos, de 
grandezas pasadas, cuyas ruinas imponen y 
obligan á que se las contemple con admiración 
y respeto; en aquel país que pintores y esculto­
res han poblado con sus grandes creaciones, 
pasmo de su tiempo, pasmo de nuestro siglo, y 
que las generaciones venideras contemplarán 
con asombro, como nosotros con asombro las 
contemplamos. Elvira abrió los ojos á la luz en 
el país de las flores y de la poesía, de los ^•ran-
des pintores, de los grandes músicos, de los 
grandes actores, de los grandes artistas; en Ita­
lia, en la bella Italia. Desciende de una noble 
familia romana, la de los condes de Albania. 

Elvira es joven, muy joven. Nació el 22 de 
Octubre de 1848 y ocupa un lugar brillante en 
la escena italiana. Desde sus primeros días la 
poesía y la escena apasionaron su corazón pri­
vilegiado. Sus cariñosos padres le babian dado 
una educación muy esmerada. En Italia, como 
en España, la poesía y el arte están en la at­
mósfera, en la magnificencia de la naturaleza, 
en el sol que brilla en su cielo azul, derraman­
do rayos de fuego y oro. No es estraño que El­
vira se sintiese fascinada por los encantos de la 
poesía y por las creaciones de la imaginación, á 
las cuales daba cuerpo y vida la interpretación 
fin la escena. Una representación dramática te­
nia para ella encantos sentidos, no explicados. 
La que ahora sabe fascinar al público, era en 
lonces la fascinada. Absorta, fija la mirada en 
el palco escénico, se aislaba del mundo esterior; 
é identificada en los personajes, pues se estable" 
cia la corriente magnética del genio que crea, 
con la imaginación poética, Elvira sentia opri­
mirse y dilatarse su corazón á impulsos de los 
mismos sentimientos. 

Las dotes de Elvira Pasquali para la decla­
mación se revelaron en una ocasión muy senci­
lla. Como ha dicho nuestro malogrado Ventura 
de la Vega: 

Choque la piedra y la centella salta; 

y así brilló el genio de Elvira. Era en una reu­
nión dada en casa de sus padres, una fiesta de 
familia á la cual asistía distinguida concurren­
cia. Leyó una poesía. ¿Quién no se ha visto con­
denado á oír la lectura de poesías, asemejándo­
se á acompasado martilleo cuando el lector se 
lija en la materialidad del metro y olvida las 
ideas? Elvira leyó con maestría, la voz obedecía 
al corazón; y con aconto ora conmovido, ora vi­
brante, parecido unas veces á un suspiro, im­
pregnado otras de lágrimas, sorprendió á los quo 
la oían al principio, luego la escuchaban, luego 
pendian de sus labios; y á cada momento, sin 
poder dominarse, la interrumpían con grandes 
aplausos. De aquella poesía leida por Elvira, 
podía decirse, con el poeta francés: 

elle sort richement habillée; 

y á la señorita Pasquali: voi non siete stratiiera 
in Parnaso. En ella se adivinaba ya la actriz dra­
mática. 

Hay en la existencia el contraste: la sonrisa 
desaparece muchas veces de los labios, porque 
la hiela una lágrima desprendida de nuestros 
ojos. Algunos contratiempos, á los cuales no fué 
agena la política, lanzaron á Elvira á la escena. 
Tal vez pisó por primera vez con amargura las 

tablas porque no tenia á sus ojos los purpúreos 
celajes de la gloria, sino las necesidades de su 
familia que se proponía aliviar. No podia, em­
pero, ioaugurar su carrera de actriz con mejo­
res auspicios: el genio dehia remontar su vuelo 
impulsado por el amor de una buena hija á sus 
padres. 

Sus primeros pasos fueron afortunados. El­
vira poseia grandes cualidades artíslicas y no 
tardó en brillar. Eu pocos años recorrió un gran 
trecho; de aplauso eu aplauso alcanzó una re­
putación envidiable que sancionaron los princi­
pales teatros de Italia. 

Elvira Pasquali deseó algo más que los aplau­
sos, los laureles, la nomhradía alcanzada en su 
país; quiso recoger en el extranjero hojas de 
laurel que unir á su corona artística; y España, 
la hermana gemela de Italia, la ha ofrecido hos­
pitalidad. 

La notable actriz se ha presentado aule el 
público de Barcelona confiando eu la esperien-
cia de su eminente compañero de arte Aqniles 
Mayeroni, otra de las notabilidades de la esce­
na italiana. 

3Iayeroni trabaja siempre con gusto en Es­
paña, y particularmente en Barcelona, pues re­
cuerda con placer cuánto debe á aquella ciudad, 
cuyo público tanto le ha distinguido, recompen­
sando sus grandes cualidades artísticas con en ­
tusiastas aplausos. 

Elvira Pasquali ha pisado la escena extran­
jera con Ids mismos buenos auspicios (¡ue pisó 
la italiana, y no es de admirar que el público 
de Barcelona la haya aplaiulido, porque el mé­
rito es reconocido en todas partes. Hay en su 
declamación esa difícil facilidad que en la prosa 
de Julio César, hija tan solo de los artistas pri­
vilegiados. Siempre natural, pero siempre ar­
tista, tanto en los momentos en que el dolor 
desgarra el corazón del personaje que represen­
ta, como cuando la risa retoza en sus labios; en 
el drama de alta sociedad se halla en su centro, 
pero en El pilluelo de París representa el prota­
gonista de una manera encantadora, con deli­
ciosa travesura; y el pilluelo desaparece con la 
comedia, y Elvira Pasquali, al interpretar uno 
de estos dramas en que el sentimiento rebosa y 
el autor no vacila en llevar la situación á un 
desenlace trájico, domina, obliga al público á 
sentir con ella; y los espectadores ven cómo 
desaparece la risa de sus labios, sienten el frío 
de la muerte, y con el pecho oprimido, contem­
plan los progresos de la agonía desencajar el 
rostro de la actriz que representa con terrible 
verdad los últimos momentos, el paso déla vida 
á la muerte, el instante en que con el ultimo 
suspiro desaparece la existencia. 

Debemos reparar un olvido: Elvira Pasquali 
es bella y tiene una figura simpática y distin­
guida; ya hemos dicho que es joven. 

Hacemos votos fervientes para que alguna 
Empresa de ios teatros de Madrid nos propor­
cione el gusto de oír á la Srta. Pasquali. 

TEATROS DE MADRID. 

CARTA A US AMIGO. 

Querido Eduardo: Desde mi última cart;'. pocas 
novedades ofrecen los teatros de la corte; casi po­
día suprimir ésta sin que por ello perdieras nada. 
En el Teatro Circo de la calle de Recoletos está en 
escena el hermoso baile Gretchen, un poco peor he­
cho que el año anterior y aúu algo mutilado. El 
público observa que faltaban las palmas jal final; 
además Dancsi, que es el autor, está hoy en Ita­

lia; desempeñaba el principe con suma perfec­
ción y el que le sustituye, aunque hace todo lo que 
puede, lio puede hacer olvidar al que lo puso eu 
escena. En estas últimas noches me he acabado de 
convencer que este teat:-o está des tinado para bai­
les de espectáculos La reproducción de El espiri-
tic del mar y de Oretchen, han atraído el público á 
este coliseo, que cou las óperas pretenciosas le 
volvia las espaldas. Todo en este mundo tiene su 
razón de sery se justiñca á los ojos del,observa­
dor. El teatro del Sr. Rivas, por sus condiciones 
acústicas, no sirve para el cauto, y mucho menos 
para la dtxlamacion; la voz forma una retuba-
nisa y llega al espectador como un eco confuso é 
incomprensible, por eso oyes todas las noches al­
guna voz que desde las galerías grita con toda la 
fuerza de sus pulmoues: \más cUtol ¡más alto'- y 
cuanto más el actor se esfuerce y alce la voz me­
nos se percibe lo que dice; por eso los bailes 
es el único espectáculo satisfactorio al público 
y daresultados á la empresa. Es verdad que para 
completar la función se ven forzados á hacer al­
gunas zarzuelas cómicas de cortas dimensiones, 
que se tienen que confiar alas partes secundarias 
de ¡a compañía, y que el público tiene que su­
frir el sinsabor de tener que ver á Cubero hacer 
un característico sin gracia, y á la Checa bailar 
el can-can; pero esto con relaciou al todo del 
espectáculo, no tiene ninguna importancia, es 
cuestión de reírse un poco más ó menos. 

El empresario de este teatro tiene recursos y 
no se duerme; ha contratado á nuestra antigua 
amiga Emilia Leonardi, que debutará con Campa-
uone y después hará la Findazata Corsa; es un ca­
pricho del empresario-propietario; quizás sea su 
único goce como empresario. También sé que está 
en tratims, como dicen los italianos, con el tenor 
Prats. ; '.sto quiere decir que habrá reforma en los 
artistas. Per íroppo varias na-tura é bella. La 2a-
macois term,iua sus compromisos y se va á los 
baños. 

Ya han llegado las decoraciones del nuevo 
baile Lo Flama, del mismo autor del Espíritu del 
mar. Dicen que es de gran espectáculo; verás co­
mo le dá grandes resultados á la Empresa; está 
visto que es teatro de baile; en estas funciones no 
se desafina; alguna ventaja tiene el público. No 
te quiero decir nada de la Sensitiva, zarzuela es­
trenada cou frío éxito el año pasado en la Alhain-
bra, y que ahora se reprodujo en este teatro, si 
mal so hizo en aquel, peor se hace en éste. 

Los jardines del Retiro siguen muy concur­
ridos; las funciones son variadas y la compañía 
es buena. La Rivas, Campoamor y Pepe García, 
están haciendo las delicias de aquel público. Es-
cuso decirte que los conciertos de Bottesini si­
guen atrayendo la flor de nuestra sociedad á los 
jardines. 

En el concierto que se verificó el miércoles ante 
la numerosa y elegante concurrencia que acude á 
los jardines del Bnen Retiro, hubieron de repe­
tirse el entreacto La Colombe, de Gounod; la mis­
celánea sobre motivos de Roberto il Diávolo, de 
Meyerbeer y el andante de la cuarta sinfonía de 
Meudelssohn. 

En este teatro se está ensayando una revista 
de Liern, titulada Los teatros en 187.3, en laque, 
según noticias, se presentan todos los empresa­
rios de los teatros de Madrid, de donde no salen 
muy bien parados. Dios quiera que esto no acarree 
algunos disgustos al autor. Las personalidades pre­
sentadas en el teatro, son inconvenientes. Cuando 
la vea te diré francamente mi opinión. 

El jueves asistí á la soirée que la Sra. Lamiña-
na dio en el teatro de la Alhambra.'Esta artista es 
una prestidigitadora de mérito y que posee un rico 
gabincle de física recreativa. Para nuestro públi­
co no tiene mas defecto que ser española: si se 
llamara Miss Woodgood, haria furor. La Sra, La-
miñana tiene talento, y con su conversación en­
tretiene al público que se rie con su gracia más 
que con sus juegos. Se me olvidaba decirte, que 
es joven y simpática. Dicen quo Albisu, empresa­
rio de la Habana, que se halla en Madrid, piensa 
llevarla á la Habana; en nuestra rica Antilla hará 
negocio; su sexo es la mejor garantía. 

Los Campos Elíseos siguen lo mismo, Arderius 
está en Barceloua. Tuvo"noticia que allí el nego­
cio iba bien, y abandonó esto. Los carteles anun­
cian una notabilidad, venida ile París; no sé lo que 
será. Yate lo diré. 

Las niñas de Guerrero siguen haciendo el caldo 
gordo al teatrillo de la calle de Carretas y las de­
licias de aquel público; que se puede decir que es 
todo Madrid. ¡Quién deja de ver á aquellas encanta­
doras niñas? Los viejos recuerdan á Petra Cámara. 

Permíteme que termine esta breve epístola; 
la semana es estéril y tiene mucho que hacer tu 

A. 
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MOSAICOS 
Para tener una idea de la curiosidad que en el 

público de Londres despiertan los conciertos 
Handel, bastará publicarlas estadísticas de las per­
sonas que asistieron estos últimos años: En 1857, 
38,414 espectadores; en 1889. 81.319; en 1862, 
67.i)67;en 1863, 89.454; en 1868, 82.463; en 1871. 
84.968. 

LaPeíalta'y Tambeílick liroducon un verdade­
ro entusiasmo en Méjico. Cada noche que canta 
algunos de éstos artistas el teatro se llena com­
pletamente. El abono es crecidísimo, un palco 
por 12 funciones cuesta 133 pesos. 

El maestro Lauro Rossi, ha sido nombrado di­
rector del Conservatorio de Ñapóles. 

Se dice que la dpera Ruy Blas, del maestro 
Marchetti, se hará la próxima temporada en el Li­
ceo de Barcelona. 

Se" cree que Gouüo'd haHerminardo una gran 
ópera núeVa, cÜyo argumento es una importante, 
página de'la historia francfesa. 

Ha libado á Madrid.,procedente de Ja Saba­
na, la simpática actriz doña Dolores Fernandez. 

Ha muerto en Montpellier el barítono Troy, 
que por espacio de tnucho'tiempo form-ó-parte del 
personal Üel teatro lírico de París, y due el'oño 
pasado cantó en el Teatro-Cifeo üe'Madnri. 

Hasta enGuastalla se hará én.la próxima tem­
porada el 5«y Blas, ópera de moda. Tenemos'de­
recho á esperar que se hará también en Madrid. 

La compañía de zarzuela, dirigida por el tenor 
Prats ha pasado á Gerona, en cuyo teatro funcio 
nará todo el mes de Julio. 

Bajo la dirección de Mr. firasseur, empezaron 
el jueves en el teatro del Cfíco barcelonés, una 
serie de representaciones de vaudeville y ópera 
bufa francesa, para lo cual cuenta, con» la escelen-
te compañía que trabajaba en uno de los = teatros 
de París incendiado durante loS últimos sucesos. 
Las primeras produccionesxjue se-pusieron en es-
nena fuérou cuatro vaudéviíles en un acto, en al-
guno-delos cuales Se distimguió extraordinaria-
luaute el citado Mr. Brasseur. 

Procedente de Bilbao y Zara"goza ha llegado á 
Barcelona una coüipanía ecuestre para dar un nú 
merp de funciones cu íós Cafúpo's tflíseos. bajo ía 
dirección de MiM. Ferroíii y Loyál, artistas del 
Circo do Price. Se compone de 20 artistas y 26 ca • 
ballos. 

El primer-áctorl). José Izquierdo, ha sídoajus-
tadopor la Empresa de uno de los'teatros de Cádiz 
para la próxima temporada. 

Peleonas recien llegadas de París, nos asegu­
ran que tarios artistas tratan de tomar el' teatro 
italiano para la próxima temporada de invierno, 
caso que Bagier ño piense tentar'fortuna, cosa 
un poco difibil. Si con 100.000 francos de subven­
ción tenía que recurí-ir con frecuencia al bolsillo 
de Napoleón, ¿cómo se arreglarla en la actualidad 
sin los 100.000 francos y sin el bolsillo particular 
de Napoleón? 

• Ha llegado áídsdrid la simpática cantante do­
ña Emilia Leouardi, contratada para el teatro-cir­
co de Madrid. Dícese qae hará su deiut con la 
zarzuela Campanone. 

Después del atentado de las bombas Orsiai, el 
Emperador hacia llenar cada noche de agentes de 
policía los teatros donde acudían. 

una noche que Auber estaba en el Lyrique don­
de habla acudido también Napoleón III, mademoi-
selle S cantante tan hermosa como escotada, 
eutró en él palco del autor de Haydee. 

— Oachez les bombes, m<idame,—sñi6 Auber 
contemplando aquel delicioso abismo de color de 
rosa,—//a policie estprevenv.e'. 

• 
* * 

La señora Sartoris, actriz de la compañía del 
célebre actor Ernesto Rossi, que los periódicos ita 
llanos tuvieron á bien matar en la travesía de 
América, goza de tnuy buena salud en Rio-Janei­
ro de donde volverá cargada de laureles y de oro. 

* 
• « 

El príncipe Paniatowski se ha hecho verdade­
ro artista. Después de las pérdidas que ha sufrido 
por la guerra de Francia, tiene que trabajar y ha 
abierto una escuela de música en Londres, fre­
cuentada por todas las clases de la sociedad, so­
bre todo por las señoras inglesas. Vive en EbWy 
Street. 

Díñese que el maestro Petrella, agradecido á 
las simpatías que goza en Genova, ha resuelto es­
cribir una ópera, cuyo asunto sea 'de la historia 
de los pintores de Genova. 

Un violinista diplomático.—En 1812 elviolinis-
ta Boucher obtuvo el puesto de director de orques­
ta del teatro 'fraticés de San Petersburgo, y con 
este motivo desempeñaba una misión política por 
encargo de Talleyrand. Boucher supo granjearse 
las simpatías de toda la sociedad rusa y consiguió 
ser llamado á la corte para dirigir la música de 
los bailes. Hablaba con frecuencia de sus com­
posiciones que tenia que remitirá París; él mismo 
fas llevaba al correo, y por los rótulos se veia que 
eran papeles de música. 

Un diaun empleado del correo, melómano, quiso 
g«zar el placer de ser el primero en conocer algu­
nas de estas piezas inéditas y rompió el rótulo. 
Más cual nO fué sorpresa cuando en vez de solfa, 
se encontró con una escritura cabalística. -En se­
guida dio parte al Gobierno que conoció que eran 
despachos en cifra dirigidos al ministerio de los 
Negocios Extranjeros de Franela. Al primer baile 
de la corte, el czar Alejandro se acercó á Bou­
cher, le presentó los despachos en el atril, supli-
candoal violinista que los tocase. Herido por se­
mejante golpe inesperado, el artista dejó caer el 
violin que se hizo pedazos. El czar se sonrió, y 
Boueber.íeon lamuerte en el corazón, se vio obli­
gado á dirigir el baile. Terminada la fiesta, fué 
trasportado á un castillo, donde estuvo bien tra 
tado hasta 1813. Parece «que semejante castigo no 
habrá alterado su salud, porque Boucher murió 
46 años después, en 1861. 

Los periódicos de Italia al ocuparse de los ar­
tistas contratados para el teatro Nacional de Ma­
drid, se expresan de esta manera: 

EMMA WJZIAK. 
En estos dias, Mad Ujziale firmó su escritura 

para el teatro Nacional de Madrid, desde él -lo de 
Octubre hasta el 13 de Junio de 1872. 

Para San Petersburgo y el Cairo no ha podido 
Megar á un «Arreglo púr diferencia de paga; es 
que estaba destinado este triunfo para el señor 
Robles. 

Recontratada para la próxima temporada de 
invierno para el teatro de Apolo en Roma, la se­
ñora Wjzink hizo grandes sacrificios para rescindir 
y.poder aceptar el contrato de Madrid. Así, pues, 
ios romanos no tendrán este año el placer de vol­
verla á Oir, y los madrileños tendrán la dicha de 
poder apreclarsu raro talento. 

DAVID SQUAECIA. 

También la recontrata de Squarcia para el tea­
tro Nacional de Madrid es un hecho consumado, y 
esto pruébalas simpatías que tiene en la capital 
de España el distinguido artista. Y galantomeni 
dove i va i torna, dicen en Venecia, y si Squarcia 
vuelve k Madrid, es porque le desean. 

FELICE POZZO. 
Felice Pozzo. distinguido tenor, ha sido con­

tratado para el teatro de la Opera de Madrid como 
tenor de obbligo para las óperas dramáticas. 

Tal contrato honra ciertamente al ilustre ar­
tista, tanto más después 'de la fastuosa acogida 
que en las últimas temporadas ha obtenido en los 
teatros de Roma, Constantinopla, Barcelona, 
Odessa, Trieste, Verona y Ferrara. 

Pozzo, como se vé, ha cerrado la carrera de 
los grandes teatros, y de todo corazón le augu­
ramos una fortuna que él se merece. 

G E R O L A M O PlCCIOLI. 

Es otra brillante adquisición que ha hecho la 
empresa de Madrid para la ¡próxima tempora­
da 71-72. El egregio PiccioU será ciertamente bien 
acogido del inteligentísimo público madrileño. 

Según confesión de II Pirata las mejores com-
pañías'de ópera que se han formado hasta hoy, 
son las pertenecientes á España. 

Ha fallecido en Buenos-Aires el primer actor 
cómico Sr. Bolini, que estuvo en Barcelona con 
Salvini hace dos años. 

Leemos en el Penlsche JSIusiker Zeünng el si­
guiente comunicado: 

«En vista del espantoso castigo con que la ma­
no de Dios ha punido la maldecida ciudad de 
París, me dirijo á las madres de nuestra querida 
patria prusiana, exhortándolas á dirigir una sú­
plica á nuestro graciosísimo Rey y Emperador, á 
fin de que para preservar á Berlín de tan digno 
castigo, se digne prohibir y destruir todas las pro­
ducciones, representaciones, láminas, libros, et­
cétera, etc,, que vengan de París y que echan 
por tierra la moralidad de nuestros hijos, 

Vna madre de ocho hijos.* 

El^maestro Verdi y el tenor Fraschini, se ha­
llan tomando los baños en Tabíano (Italia). El cé­
lebre maestro no renuncia á que Fraschini estre­
ne en el Cairo su nueva ópera Aida; pero como 
este artista se halla contratado para el real tea­
tro de San Carlos, y si faltase á su compromiso, 
tendria que, pagar una multa de 60.000 pesetas, 
estamos persuadidos que si el Kedive pusiese em­
peño en tener al disputado tenor, pagaría la multa 
por Fraschini y le tendria. ¿Qué son 60.000 pe.se-
tas para él Kedive? 

Ha sido premiado en la exposición de la Socie­
dad el Fomento de las Artes, la obra titulada La 
música del pueblo, colección de cantos españoles, 
recogidos, ordenados y arreglados para piano, por 
D. Lázaro Nufiez de Robres. 

Tenemos á ía vista el dictamen del jarado com­
puesto de los gres. D. José de Juan Martínez, don 
José Incenga y D. Francisco Asenjo Barbieri, pa 
ra el concurso de bandas militares celebrado en 
la noche del 30 dg Junio último. En dicho dictamen 
se elogia cual merece la generosa iniciativa que 
en provecho del arte músico ha tomado la Socie­
dad el Fomento de las Artes. 

El fallo unánime del jurado dice que respecto á 
las bandas de cazadores, cree qne merece el pri­
mer premio la del batallón de Madrid, núm. 2, cu­
yo músico mayor es el Sr. Milpagher, y el segun­
do premio la del de Arapiles, núm. H, dirigida 
por el Sr. López. 

Entre las de infantería, cree que merece el 
primer premio la del primer regimiento de Inge­
nieros, dirigida por el Sr. Maimó; pero respecto á 
las de Cantabria y del segundo de Ingenieros, 
atendida la dificultad de emitir un juicio exacto 
por la sola audición de la noche del concurso, en 
razón á que en cada una de estas bandas se hi­
cieron patentes alg'.unas cualidades por las que 
tal vez fueran acreedoras hasta al primer premio, 
siendo indudable que demostraron merecimientos 
sobrados para obtener el ^gundo; teniendo en 
cuenta que el programa del concurso destina un 
solo segundo premio para las bandas de infantería, 
y considerando flue seria injusto privar de él á 
cualquiera de las desbandas indicadas, ruega á la 
Sociedad el Fomento de las Artes, que estienda 
nías aún su probada generosidad, creando otro se­
gundo premio, para poder adjudicar dos iguale.s. 
el uno á la banda de Cantabria dirigida por el 
Sr. Perron, y el otro á la del segundo de Inge­
nieros.-^ cuyo músico mayor es el Sr. Squa Orani. 

Han sfdo coótrátados para el teatro Isabel la 
Católica de Granada, la primena; actriz doña En­
riqueta Lirón y D. José de Mata y el galán jóvfu 
D. Juan Mela. 

. .s^^e^-s/ 

COBBEO BCOBrOMICO. 

Bilbao.-'O. Y. Y.—He recibido los sellos impor­
te de UH trimestre hasta 30 de Setiembre. .Se le 
remiten los dos números publicados en Julio. 
Gracias. 

Patis.—Mv.S.—Eoy se le remite < el periódico 
á su nueva residencia. 

Qerom —Doña C; P.-^El periódico se ha man­
dado á Valencia para donde estaba V. anunciada. 
Hoy se le mandan á esa población. 

ANUNCIO. 

•En las oficinas de .esta Agencia, 
calle de' Capellanes, núm. 1, entresue­
lo, se compran algunas músicas de 
zarzuelas. 

•MalñdlííTl.-Tmp. deC. Molinery Coni.*, iBsás, 3. 


